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Quiero agradecer y mencionar a mi compañera de batalla, Tamara, quien me empujó a seguir este camino, y también a mis amigos Óscar y Chus, los cuales me ayudaron a dar color a esta historia.


También a ti, que tienes en tus manos el primer tomo de las Crónicas del juego eterno. Espero de todo corazón que disfrutes del inicio del viajero de Eros. Con eso todo el esfuerzo habrá valido la pena.


Gracias.




Prólogo


Llevaban varios turnos moviendo sus fichas y preparando cada una de sus jugadas como si se tratase de un tablero de ajedrez. Loriana no estaba segura de cómo iba a terminar aquello, pues aunque su rey superaba en poder al de su adversario, este había hecho una jugada maestra… La Forjadora buscó una manera de cambiar las tornas, ya que en breve una de sus piezas iba a irse al bando contrario, y no podía avisar a su campeón sin transgredir sus propias normas. Finalmente, y tras no hallar una forma con la que ayudarlo, decidió que solo podía esperar al buen juicio de su paladín. Por otro lado, su rival dibujaba una sonrisa oculta bajo el manto estelar que le cubría y apoyaba las manos en una rama retorcida que usaba a modo de bastón.


—¿Preparada? —inquirió con su tono anciano y grave.


Loriana echó un vistazo al reloj de arena, que vertía los últimos granos.


—Te toca —comentó con cierta preocupación, tras hacer un movimiento y ver que todas sus piezas se preparaban por sí solas.


El contrincante estiró una mano huesuda con siete dedos y colocó la figura en el lugar correcto. Después ojeó el reloj que estaba a punto de finalizar y en el que rezaba una inscripción: «Batalla maldita». Así sería conocida la guerra que estaba a punto de desatarse. Ambos se alzaron de sus asientos, pusieron a la vez las manos en el borde del tablero y sopesaron sobre las piezas que les quedaban.


Loriana sabía que el héroe negro había escogido bien. No obstante, su bando únicamente contaba con su rey y campeón Enoch; la reina, la isherion que le había arrebatado al tercer forjador, Xuner, y que sería el baluarte de los peones que pronto les apoyarían; un karon, cuyo robo iba a ser muy valioso, pues era un destructor de primera —y su oponente lo sabía—, y la sombra que ejercía de espía y que no llegaría a tiempo de advertir al líder de que lo iban a traicionar. Estaba dispuesta a sacrificar a la caballera licántropa para facilitar las cosas, aunque dudaba de si sería la bestia o el elemental quien iba a cambiar de bando. Por otro lado, su adversario Istheriot solo contaba con varios peones más que Loriana, un caballero y su campeón, quien había demostrado ser mucho más persistente que todos sus predecesores.


—Que comience el juego, hu, hu, hu —rio alargando las sílabas—. Te cederé el siguiente turno —dijo confiado.


Loriana agradeció aquel gesto, pero estaba segura de que el ofrecimiento era parte de su estrategia; ya lo había hecho en otros tantos enfrentamientos en los que su palmarés era de cuatro victorias a nueve derrotas y un empate hacia la Forjadora. Observó con detenimiento e impotencia el robo del elemental, quien, por suerte, no pudo cumplir con su cometido. Tal y como ella había previsto, pudo sacrificar al caballero, el cual desató la ira de su campeón y dio por finalizado su doble turno.


—Siempre me sorprendes —alabó, a la vez que giraba el segundero de arena y retiraba la pieza caída del tablero.


Istheriot hizo lo pertinente y lanzó su peculiar risa a la vez que dejaba que su campeón tomase todas las decisiones, y justo cuando su rey se disponía a luchar contra los monarcas y la bestia de Loriana, habló:


—Te propongo un pequeño cambio en el juego. —Hizo una pequeña pausa para ver cómo crecía la tensión en el campo de batalla—. Dejemos que actúen solos. —Levantó la mano para que lo dejase terminar—. Nada de tocar las figuras. Solo ver y esperar el resultado.


Loriana reflexionó sobre qué podía traerse entre manos y, dado que no encontró nada sospechoso, aceptó el desafío, agarró el reloj de arena y lo tumbó para ver cómo ambos reyes se jugaban la vida.


Loriana observó el tablero tras la marcha de su contrincante. Aquel paisaje hermoso y lleno de vida se había transformado en un lugar arrasado por la fuerza de los reyes y del resto de las piezas. Se habían perdido miles de vidas, pero algunos de sus hijos habían sobrevivido y ahora se batían en retirada; ahora a ella solo le quedaba liberarlos del juego eterno y permitir que viviesen el resto de sus vidas tan pacíficamente como les fuese posible.


—¡Maldición! —exclamó al golpear el borde del tablero—. ¿Qué tan fuerte puede llegar a ser? —dijo sin esperar respuesta—. Eras un gran rey, pero Axsor ha sobrevivido y la batalla maldita es suya.


En ese momento se percató de que Enoch seguía vivo. Rápidamente, tomó el control de uno de los avatares…


Sus pasos resonaban como un martillo en el metal caliente. Caminó directa hacia su objetivo y allí los encontró: Enoch yacía en el suelo apoyado sobre las piernas de la senaim que le había acompañado desde el mismo instante en que se habían encontrado.


—¿Quién eres? —dijo a la vez que se ponía en guardia.


—Lori… ana —murmuró él desde el suelo.


La mujer, que hasta entonces había mantenido su aspecto lohariano, se transformó y adoptó la forma de loba plateada.


—Mi señora, os lo imploro.


Loriana hizo un ademán para que se apartase y se inclinó sobre el hombre que estaba a las puertas de la muerte.


—Has perdido el combate y debería ser tu final, pero estoy dispuesta a salvarte con una condición. —Mandó callar de nuevo a la senaim con otro gesto—. Has sido un rey muy valioso. Tu leyenda te perseguirá durante generaciones, pero no quiero que tu linaje muera contigo. Quiero que vivas de forma que puedas sentirte orgulloso. Y que tengas esa familia que siempre anhelaste. Y tal vez, si tu descendencia es digna, puede que sigan tus pasos.


Enoch, que apenas podía articular palabra, asintió mientras su compañera no dejaba de rogar que lo salvase. Acto seguido, la Forjadora le introdujo la pieza del rey en el pecho y un aura comenzó a emanar de él; sus heridas sanaron hasta dejarle el cuerpo cubierto de cicatrices y recuperó el halo de la vida.


—Gracias… —susurró, arrodillándose y haciendo una reverencia.


—Ahora sigue tu camino y tal vez vuelva a verte…


El tiempo pasó inexorable. Los días se transformaron en semanas, luego en meses y, finalmente, en años; pero las palabras que le dijo Loriana no cayeron en el olvido. Cuando Enoch yacía al fin en su lecho de muerte, ella estaba allí, en un rincón de la estancia, observando con orgullo las piezas que habían participado en el juego eterno y habían sobrevivido.


—Has tenido una buena vida. —Se inclinó y le susurró al oído—: Ahora has de venir conmigo a un lugar donde descubrirás quién es el siguiente rey, si así lo deseas.


El lohariano aceptó y lo siguiente que vio fue un enorme árbol. Después lo condujo hasta una mesa. Allí le sacó la figura del rey del cuerpo y volvió a colocarla en el cajón de sastre.


—Aún es pronto y todo te resultará extraño, pero lo irás entendiendo poco a poco. Ahora solamente observa lo que tus acciones han causado en el mundo y cómo tu historia permanece en la memoria de aquellos que la quieran escuchar.




Solsticio de verano


La ciudad bastión se había vestido con sus mejores galas para celebrar la más importante de sus festividades. Los ciudadanos daban los últimos retoques a las tiendas y al exterior de sus casas mientras una avalancha de viajeros y comerciantes buscaban un buen lugar donde hospedarse y disfrutar de lo que acontecería en breve. Un hombre de ojos marrones y pelo oscuro sobresalía entre aquella multitud que iba y venía; caminaba por la zona norte cubierto por una ligera armadura de placas y acompañado por tres hombres. A un ademán suyo, uno de ellos se dirigió hacia una posada donde tenía lugar una discusión. Sin mucho más esfuerzo, dio órdenes al resto de guardias para que ayudasen a sus vecinos, quienes lo saludaban con un «buenas tardes, capitán».


—Raydon, casi es la hora —dijo una voz conocida a su espalda.


Este se giró y vio a su segundo, de facciones duras, ojos oscuros y cabello castaño.


—Creía que estarías supervisando la puerta, teniente.


—He dejado a varios hombres al cargo. Estaba seguro de que no habrías vuelto.


—Aún tengo algo de tiempo —respondió, estrechando el brazo de su interlocutor.


Asrock miró sonriente a su capitán.


—Hace un buen rato que te espera en el cuartel.


—¿Ya ha terminado? —preguntó algo sorprendido.


Asrock asintió.


—Antes de venir hacia aquí, he pasado por la guardia y estaba entrenando con algunos veteranos. —Le dio un suave golpe en el hombro—. No le hagas esperar más.


Raydon asintió, le informó de la actividad del resto de soldados y se dirigió hacia la Guardia del Norte.


Llegó varios minutos después. Nada más entrar por la puerta, oyó que los que estaban más cerca cuadraban la postura y saludaban poniéndose el puño en el pecho y diciendo: «Capitán». Al mismo tiempo, un joven de diecisiete años, de ojos y pelo negros, se acercó y saludó de igual forma.


—Bienvenido, papá.


Raydon lo miró de hito en hito. Llevaba una cota de cuero sobre la que se apreciaba impresa a fuego la insignia de su guardia, un escudo de torre con un hacha y un martillo de herrero entrecruzados. Sintió cómo el estómago se le encogía y, a su vez, el pecho se le llenaba de orgullo.


—Has de llamarle capitán —le reprendió un hombre canoso y de ojos azules—. Jin, recuerda lo que te dije —prosiguió con un tono conciliador.


Este asintió y, algo avergonzado, miró a su padre, quien le guiñó un ojo mientras repetía correctamente el saludo.


Minutos después ambos paseaban por las calles de Terra. Durante el trayecto, algunos de los vecinos se les acercaron para felicitar brevemente al joven Jin por el ingreso en la Guardia del Norte. Tras varios encuentros más, Raydon hizo parar a su hijo y le señaló el blasón de la cota.


—¿Sabes qué significa la insignia de tu pecho?


—Si no recuerdo mal, el escudo y el hacha representan a los soldados, mientras que el martillo simboliza al pueblo, ya que muchos eran herreros —dijo dubitativo—. Creo que su lema es: «Pueblo y soldados unidos».


—Te has acercado, pero no —respondió, y señaló una casa en la que el escudo estaba grabado en la piedra—. Lo que realmente quiere decir es: «Todo por el pueblo y todo por el reino». La villa donde residía nuestra guardia fue el lugar de nacimiento de nuestro héroe, y él siempre lo dio todo por su gente.


Jin parecía ansioso por saber más sobre los secretos de su nuevo lugar en el mundo; no obstante, su padre parecía disfrutar enormemente de la caminata, la cual terminaba en la plaza del Rey. En su periplo hablaron de lo que le esperaría en los próximos días y de cómo tendría que demostrar su valía no solo como guerrero, sino como hombre. Tras torcer una esquina, por fin pudieron divisar, al final de la calle, su objetivo y el castillo Blanco de fondo. De repente, una hermosa pelirroja les salió al paso con una cálida y amable sonrisa.


—Hola —dijo algo apresurada—. No esperaba encontraros aquí.


El joven devolvió el saludo, cuando Raydon lo interrumpió:


—¿Ha ido bien?


—No demasiado —respondió. Se fijó en que el chico parecía más corpulento gracias al peto de cuero curtido—. Veo que ya tienes un nuevo cadete —comentó, dando un toque con el dedo sobre el blasón de la armadura.


—Sí —respondió, y posó una mano en el hombro de su hijo—. No va a ser fácil, pero estoy seguro de que lo hará bien.


Jin sintió que se le acaloraba el rostro cuando Seraphine le alborotó el cabello:


—No le hagas mucho caso, a tu edad él estaba más verde. ¿Nos vemos luego, Ray?


—Sí, después de la celebración iremos al Scarlet. ¿Te pasarás?


Ella levantó el pulgar antes de despedirse con la mano y alejarse a la carrera con un suave tintineo. Raydon miró a su hijo, quien aún tenía las mejillas algo coloradas.


—Vamos.


La plaza del Rey, que poco a poco se había ido llenando de visitantes, estaba rodeada por antiguas casas de piedra que empequeñecían ante la imponente presencia de la estatua que se alzaba en su centro: un hombre cubierto por una armadura completa esculpido en piedra blanca de más de ocho metros de altura. Su pose solemne y sus facciones duras imponían tanto como la espada de doble filo y grandes dimensiones que asía clavada en el suelo. Ante aquella espléndida y maravillosa obra descansaba un pedestal con una placa de metal que rezaba:


Armengol Van Teisho.


El rey que sin ningún don doblegó hordas de enemigos y el poder de los dioses.


Al llegar se fijaron en que diversos soldados vestidos con túnicas rojas escoltaban la figura y ordenaban a la aglomeración de visitantes en una larga cola. Mientras esperaban, Raydon le explicó que aquella talla era una representación de la verdadera, que descansaba en el interior del castillo, y que solo la familia real y la Corte Elemental podían acudir allí ese día.


En un momento dado, Jin se percató de que los asistentes se paraban en grupos de diez o doce. Cada uno mostraba sus respetos de distinta forma: algunos dejaban flores de color turquesa y lila; otros, sobre todo los más ancianos, daban un ligero golpe de cabeza al tiempo que murmuraban unas palabras ininteligibles, y unos pocos hincaban una rodilla. Sin embargo, lo que más le llamó la atención fueron los custodios que la guardaban. La forma de presentar su devoción era como mínimo curiosa, pues se abrían los mantos para enseñar una armadura completa de placas blancas, desenvainaban las espadas y apoyaban la punta en el suelo a la par que decían: «Por el rey Héroe». Sin duda, era un espectáculo digno de ver, ya que cada vez que llegaba un custodio nuevo hacía todo aquel ritual.


Raydon se fijó en su hijo, quien no parecía saber bien cómo actuar. Era la primera vez que lo hacía con su nuevo título… Ya no era un niño, sino un soldado que protegería su país.


—Solo hazlo como te salga —le aconsejó, dando un paso al frente. Se golpeó en el pecho con el dorso de la mano y con la mirada posada en la estatua—. Todo por el pueblo.


—Todo por el reino —finalizó Jin, imitando la postura de su padre.


Se apartaron para ceder el paso a los siguientes. Al pasar por delante de uno de los custodios, oyeron: «Todo por el rey Héroe». El capitán sonrió y pasó el brazo por encima de los hombros de Jin para salir del río de gente.


—Vamos a buscar a tu madre y tu hermana, o se pensarán que nos hemos olvidado de ellas.


Cuando llegaron a su hogar, Raydon fue el primero en entrar y verse asediado por una jovencita de largos cabellos dorados y mirada radiante. La cogió y la levantó por encima de la cabeza.


—Ven aquí —dijo antes de bajarla para que lo abrazase.


Mientras Sophie le estrujaba el cuello, Vainille salió del cuarto ataviada con un hermoso vestido largo en tono lavanda y un fénix bordado de color verdoso. Aquella ropa remarcaba su estilizada figura y, al igual que su hija, llevaba la melena castaña clara suelta y adornada con un pasador en forma de ave con una piedra rojiza en el pecho y las alas extendidas.


—¿Cómo ha ido? —preguntó.


Él asintió con la cabeza. En ese momento, Jin entró exultante. Miró a Vainille, quien a la vez que se acercaba y lo estrechaba entre sus brazos, dijo:


—¡Felicidades! Ya tenemos uno más en la familia.


Sophie se agarró a su hermano e imitó a su madre.


—¿Cuándo empiezas?


—Mañana se unirá al resto de cadetes —respondió Raydon, en tanto que liberaba la espada de su cinturón y la dejaba descansar en una repisa, debajo de la cual había un escudo de forma triangular con el dibujo de un fénix arropando el blasón de la Guardia del Norte.


El chico se dispuso a hacer lo propio cuando se dio cuenta de algo básico e importante: no había cogido su espada del arcón. Su padre lo miró y le quitó hierro al asunto, puesto que mañana sería su primer día y ya podría recogerla. Jin insistió en querer volver a por ella, pero alguien llamó a la puerta. Vainille atendió a la visita, que resultó ser un mensajero que traía un paquete para su hijo.


Curioso por saber quién sería el remitente, estudió el bulto. Era alargado y estaba envuelto en una caja de madera que, a su vez, estaba cubierta por una tela de color ocre y atado con un cordel basto de trenza.


—¿Un regalo? —se preguntó.


Sus padres se apartaron, mientras Sophie trepaba por la silla hasta llegar a la mesa.


—¿Qué es? —preguntó la pequeña, al tiempo que intentaba abrirlo.


Jin le llamó la atención a su hermana, quien retiró la mano con los mofletes inflados. Aquella táctica tenía el particular efecto de hacerle ceder; no obstante, la ocasión era diferente… Un objeto con aquellos cuidados era algo que solo él debía descubrir. Deshizo el nudo, retiró la tela delicadamente y lo que vio le dio un vuelco al corazón. No era una caja común, sino un baúl decorado con un blasón en concreto: estaba pintado en blanco sobre la madera de roble enrojecida dibujando un escudo triangular con tres puntas en la parte superior, con el castillo Blanco y el fénix de alas extendidas surgiendo de él y cinco torres que lo rodeaban desde el centro hasta los flancos. Supo con total certeza de quién provenía. «¿Qué me habrá enviado?», se preguntó al pasar el dedo por el cierre de plata. Abrió el pestillo y se encontró tres cosas. La primera fue una carta sobre una tapa de madera. Debajo esperaba la segunda, dos protectores gemelos blancos para los antebrazos de perfecta manufactura y en los que se veía grabada una cenefa tribal que conectaba las insignias de Terra y la Guardia del Norte; la primera estaba en la parte alta y la segunda en el extremo opuesto. Se resistió al deseo de probárselos, pues todavía debía hacer algo antes de observar con detenimiento sus protecciones. La última era una espada envuelta en un bonito tejido blanco que parecía tener algo bordado de color dorado. Antes de probarse los regalos, abrió la carta.


Felicidades por tu graduación.


Deseaba entregarte este presente yo misma, pero hay deberes que no puedo eludir. Aunque lamento no poder ver tu cara cuando los veas, me conformo con vértelos puestos. Espero que pronto esta hoja cumpla lo que nos prometimos…


P. D.: Espérame en la plaza del Rey después del homenaje.


Jin la guardó con cuidado en el sobre, la dejó dentro del baúl y sacó la espada. Retiró la tela, que resultó ser una capa de viaje blanca con el blasón de Terra en el centro y una inscripción que rezaba: «Gladius qui protegit».


—La espada que protege… —murmuró.


Dejó la capa con cariño a un lado y, por fin, permitió que la curiosidad aflorara. Se fijó en el arma que tanto rato llevaba esperando su atención; durante un instante tuvo la sensación de que aguardaba impaciente su turno. La cogió por la vaina y la examinó. Era, al igual que las protecciones, de una manufactura magnífica, y a cada lado de la funda estaban grabados los escudos del reino y de la Guardia. De ambos nacían cenefas tribales que recorrían toda la funda hasta el centro, en donde se podía ver el fénix que representaba al imperio. Asió la empuñadura recubierta de cuero, perfecta para usarla a una o dos manos. Estiró poco a poco de la espada, que gimió al salir. Dejó la funda dentro del arcón y se fijó en la hoja; brillaba con fulgor propio y era alargada, de dos filos, serrada al llegar a una guarda que se curvaba en forma de garras. Justo en la parte llena de dientes vio una inscripción:


Tu espada es mi protección, y mi escudo, la tuya.


Jin la blandió y descubrió que era ligera y resistente, ideal para su estilo de lucha.


—¿Qué nombre le vas a poner? —le preguntó Sophie expectante desde el otro lado de la mesa.


—Protectora… No, ese no es su nombre —susurró. La alzó y la miró una vez más. Esta vez se quedó mirando la inscripción durante tres respiraciones. Tras enfundarla, respondió—: Guardiana.


—Es un buen nombre —comentó Raydon poniéndose de pie.


Jin le ofreció el arma para que le echara un vistazo mientras él se probaba los brazales; le encajaban perfectamente. Los cordones de cuero se ajustaban con un cierre de clic de plata, eran fáciles de poner y más rápidos de quitar. Una maravilla de la técnica.


—Se ve que conoce bien tus gustos —bromeó tras ojear la espada y dejarla en el estuche.


El muchacho sintió que se le acaloraba la cara antes de que su padre alzara la capa y la estudiara.


—Mamá, ¿puedo darle mi regalo? —preguntó ansiosa Sophie.


—Creo que no habrá una ocasión mejor, ¿verdad, cariño? —dijo Vainille a Raydon, quien asintió para corroborar lo que ella ya pensaba.


La pequeña salió disparada, seguida por su madre, en dirección al pasillo que daba a unas escaleras y a un par de estancias más. Poco después bajó dando saltitos y cargada con un fardo. Le ofreció el paquete a Jin, quien esperaba mostrando cierta expectación, y de buen grado lo cogió diciendo:


—Gracias.


Era ligero, pero tenía algo que bailaba en el interior… Deshizo el envoltorio y descubrió un cinturón de color ocre con una hebilla plateada. Jin dibujó una sonrisa, pues notaba la emoción de Sophie.


—Es bonito, ¿verdad? Mamá dijo que te haría falta uno nuevo.


—Me vendrá bien —confirmó, y se agachó para darle un abrazo.


—Lleva todo un mes ayudando en casa para comprarlo —comentó Vainille al volver al salón con otro paquete largo en las manos.


Su madre le tendió el siguiente regalo: una espada más pequeña que Guardiana. Retiró el envoltorio y vio una hermosa vaina de cuero ocre que, al igual que su peto, tenía la insignia de la Guardia del Norte grabada a fuego. Agarró la empuñadura y comprobó que era más recia de lo que parecía. A diferencia de la otra, esta era basta y de un peso similar, de un único filo y con un bajorrelieve negro que comenzaba en la empuñadura con forma de cabeza de ave y seguía por todo el lado romo de la hoja en una línea negra hasta casi el filo.


—¿Cómo lo habéis sabido? —inquirió.


—No creas que tu estilo pasa desapercibido —dijo su padre, en tanto que tomaba la mano de su esposa—. Hace tiempo que se comenta que prefieres un estilo dual en vez del convencional espada y escudo. —Miró de hito en hito a su hijo—. Esta promoción prometía ser especial, y no me equivocaba. Se han graduado muchos con notas excepcionales, entre ellos tú y la princesa. Además, corre el rumor de que vendrá a nuestra guardia —añadió echando un vistazo al baúl.


Una tenue sonrisa se le desbordó por la comisura de los labios cuando agachó la cabeza, y blandió el arma mientras pensaba en cómo nombrarla.


—Aliento… No —murmuró, al tiempo que la hacía girar. En ese momento se le ocurrió una idea. Repitió el movimiento, pero esta vez canalizó su elemento por ella, que chasqueó y brilló como si un relámpago hubiese recorrido las nubes—. Ya lo tengo…


La levantó una vez más y dijo:


—Relámpago.


La envainó y se dispuso a ponerse su nuevo equipo. Primero fueron los brazales; después, cogió el cinto y lo cruzó con el viejo, formando así una equis; en cuanto terminó, ancló y ajustó a Guardiana en el nuevo y a Relámpago en el viejo. Solo cuando estuvieron acomodadas a la perfección se puso la capa sobre los hombros y cerró el enganche de clic. Su nueva indumentaria le hizo sentirse como un viajero de los que aparecen en las leyendas, con el corazón lleno de esperanzas y listo para comenzar su nueva vida como soldado.


El atardecer dio comienzo a la ceremonia del solsticio de verano. El sol descendió lentamente, siguiendo el perfil de las montañas, hasta que entró en un valle apenas visible. Desde allí, la luz rojiza se reflejó en la torre norte del castillo, que a su vez reflectó el haz a sus hermanas, y las cuales hicieron lo propio con el fulgor en dirección al castillo, tiñéndolo de color carmesí. En ese instante cientos de cristales de cuarzo repartidos por toda la ciudad empezaron a brillar al unísono. Los visitantes quedaron sorprendidos por aquel suceso, ya que ignoraban que los habían imbuido con magia para mostrar lo que se reflejaba en el cuerpo principal: un hombre de unos cuarenta años ataviado con ropas blancas —ahora rojizas por la luz—, de pelo castaño y ojos dorados que miraba a la multitud del interior del castillo Blanco.


El ruido de la gente se acalló cuando este dio un paso a un lado y apareció una hermosa jovencita, de aspecto angelical y larga cabellera dorada. Al igual que su padre, portaba un vestido blanco teñido por el ocaso. La vista de la muchacha divagó por los oyentes que esperaban en los jardines antes de saludar con una mano. Todos los soldados que había en las cercanías o que observaban los cristales realizaron el mismo gesto: golpearon con un pie en el suelo y cuadraron la postura. Jin y Raydon, entre otros, estaban en los jardines y bramaron a su vez: «¡Por el Imperio elemental!». Ante aquella reverencia, la princesa Halaxa dibujó una sonrisa y repitió lo que habían dicho. Acto seguido, la multitud clamó el nombre de su futura emperatriz, quien hizo un gesto apaciguador con ambas manos.


—Antes de que empiece el homenaje a nuestro primer emperador y al pueblo elemental, quiero daros las gracias a todos un año más por el esfuerzo. Y a todos los visitantes, ¡bienvenidos! —Recorrió el lugar con la mirada—. Gracias a todos. —Se echó a un lado e hizo un ademán hacia el hombre—. Ahora mi padre dará el discurso del solsticio de verano: el rey Gailes Van Teisho.


El rey, quien había quedado en segundo plano hasta ese momento, fue vitoreado en diferentes puntos de la capital. Besó a su hija en la mejilla y saludó apoyando el puño izquierdo en el pecho.


—Bienvenidos seáis aquellos que habéis emprendido un largo viaje para compartir con nosotros este día. Gracias por el trabajo de todos los ciudadanos y, en especial, de los soldados que protegen nuestro territorio.


»Durante siglos nuestro imperio ha sido atacado por otros e incluso por nosotros mismos. Pero eso terminó hace quinientos años, cuando un hombre vio el futuro que le depararía al reino si seguíamos por ese camino. Su nombre era Armengol Van Teisho, un héroe de los que nacen una vez cada mil años. Nació sin ser capaz de usar la magia ni los elementos. Sin embargo, se alzó contra los reyes y señores que tiranizaban al pueblo y los derrotó a todos. Se enfrentó a hordas de invasores sin perder ni una sola batalla. Pero su leyenda no queda ahí. —Aguardó un instante y la imagen de la estatua que descansaba en los jardines interiores del castillo apareció en los cristales—. En nuestro reino era conocido como el rey Héroe. A pesar de todo, Armengol fue en busca de los dioses que destruían los países vecinos sin saber que en aquel momento entraban al nuestro. Aquella guerra sería conocida como la Guerra de los Dioses.


»Nuestros antepasados fueron testigos de la caída de nuestro imperio, y aun así Armengol no se rindió. A su lado lucharon cinco héroes que dieron su vida por expulsar a aquellas poderosas deidades. Pero tal y como cuenta la leyenda, la guerra terminó en este mismo lugar el día del solsticio de verano. Hasta hace relativamente poco no sabíamos por qué Armengol decidió combatir aquí, ya que nació en un pueblo conocido como Torastak. Por eso, cuando supo que el propio Dagda, dios de los rayos y líder de los dioses, se dirigía hacia aquí con el fin de descubrir la valía del rey Héroe, fue a su encuentro junto con sus cinco hombres y mujeres de confianza: Ikias, señora del viento; Dekaros, la montaña; Gyson, el impávido; Feiran, hijo de las llamas de Fenrir, y Larsect, la hechicera negra. —A cada nombre que pronunciaba, los cristales mostraban las altas torres del castillo donde estaban esculpidos sus retratos—. La batalla duró tres días y tres noches, y cuando el sol alcanzó el punto en el que está ahora, la batalla terminó. La confederación de reinos conocida como Elrick había desaparecido, dejando únicamente sus cenizas… Dagda reconoció la determinación y valía de Armengol y los suyos e hizo un gesto que hasta el día de hoy se recuerda como el Pacto de los Dioses Elementales: le entregó su espada forjada con rayos. Armengol no tenía nada con qué devolver su gesto, pero sabía que de aquella lucha tendría que resurgir un nuevo reino, por lo que nombró al nuevo país el Imperio elemental, en honor a la tierra que pisaban y a los hombres y dioses que habían luchado.


La luz del atardecer había desaparecido poco a poco.


—Esa es la historia de nuestro reino, y hoy rendimos homenaje al rey Héroe y todos aquellos que combatieron hace tanto y por los que nos protegen ahora. —Levantó las manos de la barandilla de piedra—. Disfrutad, y que Armengol vele por nosotros esta noche.




Advenimiento


La gente del jardín aclamó y aplaudió al monarca, el cual volvió a saludar a sus súbditos. Poco a poco la espesa marabunta comenzó a diluirse en distintas direcciones; algunos fueron en busca de una buena taberna, mientras que otros se dirigieron hacia los grupos de feriantes que habían llegado a la ciudad bastión para relatar otras de las tantas historias o tocar canciones en honor al rey Héroe. Ante tal ajetreo, Raydon y su familia decidieron esperar junto a otros soldados a que el camino estuviese más despejado. En aquel momento, varios de los futuros compañeros de Jin lo felicitaron por su graduación y el ingreso en la Guardia del Norte. Él aguardó paciente y respondió tan amablemente como pudo antes de intentar separarse del grupo y acudir a su cita, pero alguien lo agarró por el hombro y lo estrujó.


—Pareces un soldado y todo —comentó una mujer, en tanto que le alborotaba el pelo.


El chico se zafó de la presa y se apartó para pasarse la mano por el cabello e intentar arreglárselo un poco.


—Seraphine, ¿cuándo has vuelto? —preguntó Vainille con tono de sorpresa al ver a la mujer de pelo escarlata.


—Esta misma mañana —respondió—. Pensaba que Ray te lo habría dicho. Nos hemos cruzado de camino a la plaza del Rey.


—Es verdad —dijo encogiéndose de hombros—. Se me ha olvidado decírtelo. Aunque parte de la culpa la tiene Jin. Nos ha distraído a todos con el regalo de su «novia».


Seraphine dirigió la mirada hacia el muchacho, quien agachó la cabeza. Esta lo examinó con sus ojos verdes jade, dio un paso al frente y observó con detenimiento la capa de la espalda.


—Tiene muy buen gusto.


—No es mi novia —murmuró Jin, sobrepasado por aquellas atenciones.


—Yo de ti me iría ya, que te está esperando —le susurró, al tiempo que fingía que leía lo que rezaba en el manto.


Jin se puso en camino de inmediato. Saludó a su padre dándose un golpe en el pecho con el puño, besó en la mejilla a su madre y le dio un fuerte abrazo a Sophie. Antes de que se girara sobre los talones y desapareciese entre la multitud, su padre le dijo:


—Te esperamos en el Scarlet.


Raydon recorrió con la vista el jardín, que se había ido vaciando lentamente, antes de hacer lo pertinente y marcharse. Sophie correteaba a su alrededor, de vez en cuando daba un saltito y golpeaba la cota de placas para después huir hacia su madre, rodearla siguiendo el vuelo del vestido largo de color lavanda y, en cuanto tenía la oportunidad, pasar un dedo por el bordado. Seguidamente, se dirigía hacia Seraphine, la cual hacía amagos de atraparla, hecho que hacía correr y reír a la pequeña a la par que volvía a empezar todo el ritual.


—Cariño, ¿quieres pasar por casa y quitarte la armadura? —preguntó Vainille cuando la niña tamborileó en las placas con los dedos.


—No hace falta —respondió, en tanto que divisaba una multitud de gente que miraba a una violinista cantando al unísono con un arpista.


—Y tú, Serah, ¿quieres cambiarte y ponerte algo más cómodo?


Seraphine cayó en la cuenta de que debía tener un aspecto lamentable para aquel día. Aunque había podido darse un baño en la posada donde había pasado la noche, seguía llevando la armadura y la ropa llenas de polvo del camino. Echó un vistazo a los brazales y a las botas, que a pesar de que estaban cubiertos por una pátina de suciedad, seguían lustrosos.


—Tenemos tiempo —dijo Raydon al mirar de soslayo—. Layshana no termina el turno hasta la hora de cenar, y Mari dijo que llegaría para la misma hora. En cuanto a Luffus…, no sé si podrá salir del castillo con todo el ajetreo. Y Jin estará con su chica, así que no estoy seguro de que venga.


—Estoy bien así —añadió Seraphine.


—Al menos has de quitarte la armadura y ponerte algo más formal —insistió Vainille.


—Me gusta llevar la coraza —replicó ella. Su amiga la miró molesta, pero siguió hablando antes de darle tiempo a contestar—: Me cambiaré el vestido. Creo que aún tengo el de la otra vez.


De repente, oyeron como un grupo de personas rompían a reír en el interior de una taberna cercana.


Una vez en casa, Raydon y Seraphine tomaron asiento al tiempo que Sophie subía corriendo a su cuarto seguida por su madre. Mientras esperaban, él le explicó todo sobre el regalo de su hijo, lo que confirmaba algunos de los rumores que corrían. Seraphine, por su parte, opinó sobre lo que se había oído en referencia a la princesa y varios de los cadetes con los que solía entrenar, entre ellos Jin. Mientras proseguían con la charla y empezaban a rozar la superficie de la misión que le había obligado a salir de la ciudad, Vainille la llamó desde el piso superior. Rápidamente se puso en pie, dio un suspiro de resignación y acudió con la esperanza de poder llegar a un punto intermedio con Vainille.


De pronto, un graznido lejano hizo levantar al capitán de su asiento y abrir la ventana, por la que se coló una brisa fresca y el ambiente estival. Segundos después vio a lo lejos el dueño de aquel grito, por lo que se hizo a un lado con el fin de dejarle entrar y que se posara en un atril de madera. El animal era del tamaño de un halcón y de un color rojizo anaranjado. La intensidad del plumaje daba la sensación de que estaba a punto de estallar en llamas, y sus alas se aclaraban y ardían con una diminuta lumbre perpetua.


—Siempre apareces en el momento idóneo —comentó, en tanto que el fénix aleteaba a modo de saludo.


Raydon cogió la pluma del tintero, garabateó algo en un trozo de pergamino y se lo acercó al ave, que pareció volver a mostrar aquella cálida luz.


—Busca a Jin y entrégaselo.


El fénix agarró el rollo. Acto seguido, alzó el vuelo y se fue tan rápido como había llegado. Sophie bajó las escaleras dando saltitos justo a tiempo para ver la larga cola del pájaro saliendo por la ventana.


—¿Ese era Nox?


Su padre asintió mientras ella danzaba hasta el alféizar y daba varios saltitos en un intento de subirse para ver el vuelo del fénix. En un momento dado, uno de los lazos que le adornaban el pelo se soltó. Raydon se acercó, lo cogió y la aupó al grito de Sophie: «¡Vuelve luego!». Después la sentó en una de las sillas y soltó el otro lazo antes de hacerle una cola de caballo.


De improviso sintió un ligero malestar al echar un vistazo a la espada y el escudo. Su instinto le estaba advirtiendo de que algo no iba bien, pero lo dejó estar cuando oyó a Vainille y Seraphine bajar las escaleras. Esta llevaba la melena recogida en una trenza, un vestido celeste de manga corta y falda de cola, con dibujos florales en el busto. Aquel atuendo la hacía femenina y remarcaba su figura; no obstante, Raydon se fijó en que, debajo de aquel atuendo, seguía llevando las botas de viaje revestidas de metal.


—No hay manera —bufó Vainille.


—Ya te lo he dicho: tus zapatos no me sirven y me siento más cómoda con las botas.


Durante un instante tuvo la sensación de que saltarían chispas entre las dos. En cuanto se dio cuenta de que no era más que otra trifulca, se dirigió a por sus armas. Su mujer lo miró de forma inquisitiva a la par que decía:


—¿No pensarás ir a cenar con eso?


—Antes de ir al Scarlet tengo que pasar por la guardia para comprobar que todo va bien y dejar todo esto allí —mintió.


—Hoy es tu día libre. ¿No puede esperar? —replicó, y se aproximó a Sophie, que estaba dando vueltas por el salón.


—Solo será un momento.


—No quiero llegar tarde —dijo, en tanto que cogía a la pequeña y le alisaba el vestido de color ocre.


—¿Te importa si dejo allí mi espada? —inquirió Seraphine.


Raydon negó con los hombros mientras su esposa lo miraba fijamente. Volvió a girarse hacia la niña y le dio un golpecito en la nariz.


—¿Sabes si vendrá Jin?


—Le he enviado a Nox con una nota para decirle que venga… Aunque no sé si lo hará.


—Es mayorcito, deja que disfrute con su chica —añadió su amiga.


Al mismo tiempo, en la plaza del Rey, Jin caminaba evitando a las personas que se paraban y cambiaban de dirección repentinamente. De repente, una jovencita morena se plantó delante de él. Jin supuso que tendría la edad de su hermana, no más de ocho años.


—¿Te has perdido? —preguntó Jin en tanto que ella se acercaba un poco.


—Sí… ¿Eres un soldado? —respondió al ver la insignia del pecho.


—Así es. Pertenezco a la Guardia del Norte —contestó, antes de hincar una rodilla—. ¿Sabes a dónde se dirigían tus padres?


La pequeña agitó la cabeza, miró hacia una larga cola de personas que acababa en la entrada de una taberna y la señaló.


—Querían entrar en una de esas.


—Vamos a ver si los encontramos —dijo mientras le ofrecía una mano.


Durante varios minutos Jin deambuló con la cría, que se llamaba Micaela. Buscaron a sus padres por las cantinas cercanas y las multitudes sin mucho éxito, hasta que, tras dar otra vuelta y volver al punto donde se había separado de sus padres, oyeron una vocecilla que resaltaba sobre el griterío. Una mujer de pelo oscuro emergió de entre un grupo de personas. La pequeña Micaela soltó la mano de Jin y salió corriendo junto a su madre. Él observó la tierna imagen del reencuentro antes de que la señora le agradeciera que hubiese cuidado de su hija, y en ese instante él sintió un atisbo de orgullo.


—Yo también me he perdido… ¿Me ayudas? —dijo una voz dulce a su espalda.


El joven la reconoció enseguida y el corazón le dio un vuelco. Antes de que tuviera la oportunidad de girarse, notó cómo le sujetaba los hombros y le decía:


—Aquí no… Vamos a la academia, ahora no debe de haber nadie.


Él asintió mientras luchaba contra sus propios deseos; sabía bien que aquel lugar no era el apropiado, y menos para hablar con tranquilidad. Anduvieron en silencio esquivando el gentío y recorriendo callejones hasta que, finalmente, llegaron a una calle llena de jardines que daba a la academia. A lo lejos podían divisar un roble viejo y solitario bajo el cual algunas parejas se habían escondido en busca de intimidad.


—Este es un buen lugar —comentó la chica antes de adelantarse.


Ella, al igual que Jin, vestía una capa de viaje blanca y, en el centro, el escudo bordado en dorado. Se bajó la capucha y dejó ver una melena resplandeciente, como el oro a la luz de la luna peinada en dos trenzas que se unían con una cinta de color rojiza. La joven se giró, mostrando una hermosa sonrisa. Portaba una bonita armadura de cuero y placas blancas, en donde se podía contemplar el escudo de Terra en el lado izquierdo. Una espada descansaba atada a la cintura, que probablemente haría juego con los protectores que llevaba en brazos y piernas.


—¿Piensas decir algo o solo vas a mirarme? —dijo sin perder aquella bella expresión.


Abrió los labios sin saber qué responder. Tenía tantas cosas que decirle que se le agolpaban todas en la garganta. Las facciones suaves combinaban a la perfección con la tez blanca. Jin inspiró:


—Estás radiante, mucho más que con el vestido.


Las mejillas de Halaxa tomaron el mismo tono de la cinta de su pelo. Después lo observó con detenimiento.


—Te sienta muy bien la capa y el peto de cadete —intentó desviar el tema—. Sin duda, esa niña ha pensado que eras un soldado.


—A partir de mañana lo seré.


Ella se acercó y comprobó que el manto le sentaba a la perfección, justo antes de pasar las manos por los hombros y abrirla.


—Bonito cinto… ¿Es nuevo?


—Es un regalo de mi hermana —respondió—. Pero el tuyo ha sido insuperable.


—Esa espada es nueva también, ¿verdad? —prosiguió, apoyando la mano en la empuñadura—. Parece buena.


—Lo es, me la han dado mis padres —contestó.


Algo le llamó la atención en el peto de su amiga.


—¿Llevas los brazales?


Jin asintió y, adelantándose a lo que seguramente le pediría, dijo:


—Cierra los ojos.


Halaxa, emocionada, los cerró a duras penas. El sonido de un enganche junto con el movimiento de la capa la hicieron estremecerse aún más. Abrió un poco los ojos, pero él le advirtió que no lo hiciera. Cuando por fin pudo mirar, estaba delante de ella con una rodilla hincada en el suelo y ofreciéndole la misma espada que le había regalado. Le pasó la mano por uno de los brazos y acarició el brazal.


—Levántate —ordenó, en tanto que cogía la espada. El chico obedeció—. Hoy es un día importante para ti… —Desenvainó el arma—. Y para mí también; más bien, para nosotros —prosiguió, mientras estudiaba la hoja.


—Eres mi espada y yo tu escudo.


—¿Le has puesto nombre? —inquirió al envainarla.


—Guardiana.


—Eso es típico de ti —rio con dulzura.


Jin notó que se sonrojaba. La muchacha le ofreció el arma. Los dedos se rozaron un instante y volvieron a separarse cuando él devolvió a Guardiana a su lugar en el cinto.


—¿Por qué te has tomado tantas molestias? Yo no he podido prepararte nada.


La princesa se recogió un mechón de pelo y lo arrastró con un dedo detrás de la oreja. Luego dio un paso atrás y giró sobre sí misma.


—Lo hice para que no te olvidases de nuestra promesa.


—¿Ya sabes dónde servirás? —preguntó un poco desanimado.


—Mi padre me ha pedido que sirva con los custodios.


—¿El capitán Luffus te ha solicitado?


—No solo él, casi todos lo han hecho. —Dio un par de pasos, a la par que chasqueaba con la lengua—. Para la mayoría soy un trofeo con el que poder pedir recursos a mi padre…


—Yo no te veo de esa manera —replicó Jin, poniéndole una mano sobre el hombro.


Halaxa le cogió la mano.


—Lo sé. Durante varios días mi padre ha estado insistiéndome en que acepte la petición de Luffus, pero eso es porque quiere que esté en un lugar poco peligroso. —Se dio media vuelta, acortó el espacio entre los dos y prosiguió—: Me costó convencerlo, pero he conseguido acceder a una de las Guardias… Aunque se supone que debería ser un secreto hasta mañana.


Él tragó saliva. El corazón le latía con fuerza mientas intentaba templar los nervios.


—¿A dónde… irás?


La joven abrió la capa con cuidado para mostrar primero el escudo del reino en el lado izquierdo y esperó un segundo con el fin de ver el nerviosismo que su amigo estaba intentando controlar. Justo en ese momento, le enseñó el otro lado de la coraza.


—¿Eso es…? —preguntó atónito.


Ella asintió y se abalanzó sobre Jin, quien la hizo girar en una vuelta. Después la dejó de nuevo en el suelo.


—A partir de mañana…


Un destello rojizo, seguido de un graznido, interrumpió el momento. Reconocieron de inmediato de quién se trataba: su ave mensajera, Nox. Halaxa silbó y el animal bajó en picado hasta parar a unos pocos centímetros de ellos. Aleteó y le ofreció al chico un trocito de pergamino. Lo cogió e inmediatamente el ave alzó el vuelo, dejando una estela rojiza.


—Es de mi padre —dijo.


—¿Qué dice?


Nosotros salimos ahora hacia la posada. En una hora estaremos todos para cenar. No te retrases.


P. D.: Tráela.


Durante unos instantes guardaron silencio. La princesa dio un golpecito con el dedo sobre el peto de su compañero.


—¿Y bien? ¿Me vas a invitar o no?


Él sonrió.


—¿Hace falta? —respondió, ofreciéndole la mano.


Sophie daba saltos agarrada por sus padres. Al mismo tiempo, Seraphine caminaba junto a Vainille hablando del discurso y sobre cómo aquel año la ciudad había albergado a más gente que nunca. Raydon, por su parte, hablaba con la pequeña y de vez en cuando intercedía en la conversación de las dos mujeres. Para cuando estuvieron a más de la mitad del camino, una luminaria les llamó la atención. Parecía que algunos de los festejos conmemorativos habían comenzado, pero ambos soldados se percataron de que algo no iba bien. Varios de aquellos fuegos cayeron de forma súbita sobre la ciudad; los impactos hicieron vibrar el suelo y el estruendo de la roca al quebrarse llegó segundos después. El capitán apretó los dientes antes de ver volar varias de aquellas luces. Esta vez oyeron el sonido inconfundible de la muralla al ceder. «Es imposible, no se escapó ninguno», se dijo Seraphine atónita. Vainille miró a su esposo y aferró la mano de su hija.


—¿Qué está pasando?


—Seraphine, llévatelas al castillo. Será el lugar más seguro.


La pequeña se abalanzó asustada sobre su padre.


—¡No quiero! ¡Quiero que vengas tú también!


—Cielo —dijo todo lo calmado que pudo—, irás con mamá y Seraphine. Seguramente no serán más que fuegos que se han descontrolado —mintió—. Además, ¿qué pensarán mis hombres si no voy a ver qué ha pasado y a intentar poner orden? —Puso la mano sobre la cabeza de la niña y la acarició con cariño—. Ve y haz caso de todo lo que te digan, ¿de acuerdo?


Sophie asintió a regañadientes y su madre la agarró en brazos.


—Ten cuidado —murmuró Vainille al besarlo.


Seraphine observó a la gente, que miraba curiosa en dirección al desastre. Raydon, por otro lado, esperó un poco mientras contemplaba cómo se alejaba su familia. El murmullo ahora era un clamor de terror. Desenvainó la espada y se puso en marcha, confiado en que su familia estaría a salvo.




Invasión


Las calles parecían vacías para Jin y Halaxa justo antes de llegar a la casa de él. Se fijaron en que no había luz en el interior; sin embargo, se sorprendieron al ver a Nox, el fénix mensajero, descansando sobre la puerta de acero que cerraba la cerca. Graznó y aleteó al ver a su amo.


—¿Me estabas esperando?


El animal alzó el vuelo levemente y refulgió con su distintivo color rojizo anaranjado.


—¿Vienes con nosotros? —preguntó ella.


Revoloteó y terminó posándose en el brazo de la joven, quien le acarició la cabeza. Mientras se ponían de nuevo en camino, Jin empezó a explicarle cómo había sido su registro en la guardia, cuando algo interrumpió la conversación… El cielo se iluminó y poco después oyeron un estruendo. Decidieron buscar un lugar para divisar mejor la ciudad, y en cuanto llegaron a una de las vías principales descubrieron que la gente corría aterrorizada. Algunos soldados intentaban guiarlos, mientras otros todavía estaban desconcertados. Halaxa tuvo la sensación de ver a Seraphine junto a la madre de Jin durante un segundo, mas no le dio tiempo a hacer nada, pues una nueva explosión la sacó de sus pensamientos.


—¿Qué está pasando?


La pregunta se perdió en el aire. En ese instante, dio el alto a un jinete.


—¿Tú eres el hijo del capitán Raydon? —inquirió a Jin.


—Sí. ¿Qué es lo que sucede?


—Nos atacan. El capitán me ha ordenado que vaya en busca de apoyo.


—¿Dónde está mi familia ahora?


—Solo he visto a tu padre. Supongo que las habrá enviado al castillo junto con los demás —respondió, en tanto que el gentío comenzaba a llenar cada vez más la calle—. Lo siento, pero tengo que seguir. Si avanzas por esta misma vía lo encontrarás tarde o temprano.


El muchacho lo observó alejarse en la montura y con la mente llena de preguntas. De improviso, el graznido de Nox le sobresaltó.


—Coge a Nox y busca a mi madre y a mi hermana. Seguramente estarán con Seraphine.


—No pienso permitir que vayas solo —replicó su amiga al tiempo que el ave alzaba el vuelo.


—No discutas.


—Deja de decir estupideces —recriminó ella—. Juntos avanzaremos mucho más rápido y Nox puede buscar a tu padre. Además, si Seraphine iba con tu madre y tu hermana, estarán bien.


Se miraron desafiantes durante un momento, y un nuevo destello los iluminó.


—Si las cosas se ponen feas, prométeme que huirás.


—No pienso abandonarte —dijo la princesa, desenvainando la espada larga.


Jin hizo lo propio y arrancó a correr seguido de Nox y Halaxa.


Unos minutos antes, Raydon ordenó a varios guardias que enviasen a los civiles en dirección al castillo y al extremo sur de la ciudad. Después corrió hacia la muralla norte mientras esquivaba ciudadanos y les vociferaba que se refugiasen en la plaza del Rey. Durante su avance vio a un soldado con una armadura de cuero y metal montado a caballo, que se dirigía raudo hacia él.
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